


La Navidad nos presenta 
una oportunidad única para 
compartir con nuestros hijos, 
hijas y todos los niños y niñas que 
encuentran en esta festividad un 
espacio cálido para compartir y 
soñar con la magia. 

Nuestros “Cuentos de Navidad y 
Esperanza” relatan historias que 
mezclan fantasía con realidad, 
y que, en su desenlace, la magia 
de la Navidad les devuelve a 
los protagonistas los derechos 
que tanto les pertenecen: el 
derecho a la educación, a vivir sin 
violencia, a no ser discriminados, 
a no trabajar, etc.

PRÓLOGO
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Almendra es una niña que prefiere un auto de regalo en vez de una muñeca, el niño 
Rodolfo se da cuenta que su nariz roja es una singularidad que lo hace ser diferente y no 
menospreciable, y en la Navidad del Futuro ningún niño sufre maltrato, discriminación, 
ni bullying. En estos 12 cuentos queremos reflejar los pilares de nuestra organización 
World Vision Chile, que a la vez son parte fundamental de nuestro propósito: prevenir la 
violencia contra los niños y niñas y promover sus derechos. 

Con estos relatos llenos de fantasía, ilustrados hermosamente por Bernardita Romero, 
invitamos a los lectores a reflexionar sobre los derechos de la niñez. ¡Te invitamos a 
leerlos en familia! 

World Vision Chile
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Mamá le lee un cuento de Navidad a su hija: “La familia Frost es una numerosa familia 
de muñecas y muñecos de nieve que cada Navidad se reúne para celebrar juntos y en 
armonía. Todas y todos participan de la preparación para esta gran fiesta. Cocinan por 
igual, decoran la casa, envuelven los regalos y preparan la mesa.  

En la familia Frost no hay diferencias y aunque mucha gente cree que son fríos por ser 
muñecas y muñecos de nieve, su calidez es tan grande que es el mejor regalo de cada 
Navidad. Este año, al papá Frost le tocó cocinar todo el día para poder preparar una 
exquisita cena a toda su familia”.  

Mientras la madre terminaba de leer el cuento a su pequeña, se escuchó un gran portazo 
en la casa. Era su marido que llegaba del trabajo enojado y que con una fuerte voz gritó: 
“¿Qué hay de comer? ¡Tengo hambre! ¿Todavía no preparas algo?”.  

La madre y la hija se miraron unos segundos en silencio de manera cómplice, sabían que 
papá no era como el papá Frost. Así que se levantaron y compartieron el cuento con él.  

Tod@s podríamos tener una familia como los Frost.  

Frost
La familia
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Ginger es una pequeña galleta de jengibre que siempre anda feliz por la vida. Ama la 
Navidad porque le encantan los adornos y las luces de colores. Ginger es el centro de 
atención porque aunque es algo travieso siempre hace reír a todos, o bueno, a casi todos.  

Un día su padre le dijo: “Me tienes cansado, siempre estás jugando y no ayudas en nada. 
Yo todos los días trabajando en la fábrica de harina y tú solo te dedicas a correr por todos 
lados”.  

“¡Me encanta correr!” dijo Ginger y en su alocada carrera pasó a llevar un retrato familiar 
que estuvo a punto de caer y romperse.  

El papá de Ginger, reaccionó furioso y le dijo: “Esto se acabó, desde hoy no correrás más”. 
Entonces, tomó un vaso de leche y trató de derramarlo sobre las piernas del pequeño. 
Pero, la galleta fue muy ágil e inmediatamente saltó para evitar que la leche lo derritiera.  

Ginger se asustó mucho y su papá se dio cuenta de que había actuado irracionalmente. 
Ambos se miraron y se fundieron en un abrazo con lágrimas en los ojos. 

Papá pudo entender que su hijo es solo una pequeña galleta y tiene derecho a jugar 
libremente y sin que se le castigue por ser niño. 
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Por fin el árbol de Navidad estaba listo, con orgullo mostraba sus luces y cada uno de sus 
adornos. Pero lo que no sabían los dueños de casa, es que cuando ellos se iban a dormir, 
todo cobraba vida.  

Gruñox, el adorno de duende, siempre está malhumorado y una vez más reclama: 
“Siempre me ponen al lado de esta bailarina flacuchenta, no sé qué hace aquí. ¿Qué 
tiene que ver con la Navidad?”. Danci, la dulce bailarina le dice: “¿Por qué me tratas mal 
Gruñox, solo porque soy mujer o porque no sabes qué es un ballet de Navidad?”. Gruñox 
contesta: “Ah y más encima me desafías, ¿acaso quieres que te golpee?”. En ese momento 
de tensión, la estrella desde la punta del árbol se ilumina y con una voz profunda dice: 
“Gruñox, hace muchos años antes que tú llegaras, tu madre era un adorno que colgaba 
de estas ramas y también sufrió violencia solo por ser mujer. Era la duendecita favorita 
de la familia y por eso siempre la ponían muy arriba. Pero otros adornos envidiosos la 
humillaban constantemente, le tiraban cosas, hasta que un día cortaron el hilo que la 
sostenía y su cuerpo de cristal cayó desde lo alto.  

Gruñox se dio cuenta de su error, su corazón se arrugó como un papel mojado y desde 
entonces nunca más atacó a la bailarina ni a otro adorno y menos por ser mujer. 

mágicoEl árbol
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Coni tiene solo 10 años y cada Navidad vende etiquetas para regalos en la calle. Muchos 
creen que es una pequeña emprendedora, pero la realidad es que debe trabajar por 
obligación. Hace ya 3 años tuvo que dejar el colegio y aunque le gusta la época navideña 
como a cualquier niña, los regalos nunca llegan a su casa.  

Tras muchas horas trabajando, se sentó en una plaza y el cansancio la hizo dormir.  

En sus sueños vio a un gran hombre de chaqueta roja y larga barba blanca que le dijo: 
“¡Hola pequeña! ¿Cuál es el mejor regalo que te gustaría recibir en Navidad? ¿Una 
bicicleta, una muñeca?”. Coni lo miró profundamente y contestó: “El mejor regalo sería 
poder celebrar con mis hermanos sin que nadie tenga que trabajar en la calle”.  

En ese momento Coni despertó y se dio cuenta que todo era un sueño, pero al levantarse, 
un hormigueo comenzó a recorrer todo su cuerpo, mientras cientos de pequeñas luces 
doradas la envolvían por completo. En un abrir y cerrar de ojos Coni se transportó 
mágicamente hasta su casa donde todos celebraban alrededor de una rica cena y un 
hermoso árbol de Navidad lleno de regalos. La niña frotó sus ojos para saber si seguía 
soñando, pero esta vez todo era real.  

Coni tiene ahora 30 años, pudo volver a estudiar y dejó de trabajar en la calle. Y cada 25 
de diciembre busca cumplirle el sueño a otros niños y niñas que no tienen como celebrar 
su Navidad. 

a luca!¡A luca,
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Evens es un pequeño muy risueño, que llegó desde un país caribeño con su familia hace 
unos años. Hoy en el colegio le contaron la historia de los Tres Reyes Magos, de cómo 
viajaron por largos kilómetros siguiendo una estrella hasta llegar a su objetivo.  

Evens siempre recuerda con mucho cariño a su abuelo, quien se quedó en su país natal 
y siempre le decía: “Cuando tengas una pregunta al universo, espera que caiga la noche, 
mira al cielo y háblale a las estrellas”.  

La noche antes de Navidad, el niño salió de casa y mirando las estrellas preguntó: “Hola 
amigas estrellas, me gustaría saber una cosa. En el colegio nos hablaron de los Reyes 
Magos y uno de ellos, Baltasar, tiene mi mismo color de piel. ¿Eso significa que yo podré 
ser un rey algún día aunque no sea igual a los otros niños?”. Las estrellas comenzaron a 
brillar con múltiples colores como si fuera un gigantesco árbol de Navidad en el cielo, 
y de repente empezaron a hablar en forma coordinada para contestar la pregunta del 
pequeño Evens: “Mira los diferentes colores que nosotras podemos tener y así brillar 
tan fuerte como queramos. Sólo confía en tu corazón y recuerda que cruzaste el mundo 
hasta llegar aquí. Por lo tanto, al igual que los Tres Reyes, eres un viajero que sin duda 
alcanzará cualquier lugar al que quieras llegar”. 

Evens emocionado sonrió, sintió que la magia siempre lo acompañará y que no necesita 
ser un rey para construir su propio reino. 

reyesLos3
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Ya llega la Navidad y a los pies del árbol navideño esperan todos los juguetes para ser 
recibidos por niñas y niños. “Turbo” es el nombre de un autito muy simpático y veloz que 
siempre está buscando nuevas aventuras. A su lado está “Dolly”, la hermosa muñeca con 
que todas las niñas sueñan jugar.  

La noche antes de Navidad, Turbo y Dolly tienen una interesante conversación desde el 
interior de sus cajas de regalo.  

Turbo dice: “Dolly, ¿sabías que este año voy a ser un regalo para la niña de la casa? Ella 
se llama Almendra y su papá es mecánico. Se ha criado entre motores y tuercas toda su 
vida, por lo que ama los autos”. Dolly responde: “¡Qué raro! lo lógico es que pidiera para 
Navidad una dulce muñeca como yo, para que aprenda a ser mamá y así cumplir con lo 
que la gente espera de una niña”. Turbo confundido le pregunta: “¿Pero por qué crees que 
querer un autito no está bien para una niña? Ella puede desear lo que quiera sin que la 
miren mal. Además, quién sabe si el día de mañana se transforma en una gran mecánica 
y ayuda a muchas otras niñas a descubrir que todas y todos somos iguales para alcanzar 
nuestros sueños”. “¡Tienes razón Turbo!”, dijo Dolly. “Nunca me había puesto a pensar 
que lo más importante es que podamos elegir todos los juguetes con los que nos gustaría 
jugar, sin ser criticados”.  

Ese 25 de diciembre Almendra abrió su regalo, encontró a Turbo y fue la niña más feliz 
del mundo. 

la muñeca
El autito y
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Rodolfo tiene 9 años y su piel siempre ha sido delicada. De manera frecuente, anda con la 
nariz roja, ya sea por alergia o el frío de la mañana. Sus compañeros de colegio se burlan 
de él todos los días y le dicen “Nariz de Payaso”. A Rodolfo le hacen bullying en la sala 
de clases y en el recreo, pero un día no aguantó más y se fue llorando de regreso a casa.  

Caminó, caminó y caminó mientras lloraba, hasta que sin darse cuenta se hizo de noche. 
Era una noche oscura, sin luna, y Rodolfo no podía ver nada. De repente, su roja nariz 
comenzó a iluminarse como una gran estrella, lo que le permitió dar luz al camino hasta 
poder llegar a casa.  

Al sentir que tenía un superpoder, Rodolfo se levantó muy contento al otro día para ir 
al colegio, sin importarle lo que sus compañeros dijeran de él y su nariz. En la clase, la 
profesora comenzó a leer un cuento de Navidad que hablaba de un famoso reno llamado 
Rudolph, que con su roja nariz guiaba el trineo del Viejito Pascuero por el mundo entero. 
Todos los compañeros de Rodolfo lo empezaron a mirar y comenzaron a reírse. Y esta 
vez Rodolfo, en vez de sentirse triste, estalló en carcajadas mientras su nariz se iluminó 
cada vez más. La sala de clases enmudeció, nadie podía creer que Rodolfo era tan mágico 
como Rudolph.  

Desde ese día, todas las niñas y niños quieren juntarse con Rodolfo y que les muestre una 
vez más el maravilloso poder de ser diferente. 

Rudolph
Rodolfo y
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En el futuro, la Navidad se celebra de forma muy distinta a como era años atrás. En la 
Navidad del futuro las niñas y niños del mundo ya no sufren maltrato, nadie les hace 
bullying, no son discriminad@s y ya no tienen que salir a trabajar a la calle para poder 
tener algo que comer. ¿Y saben cómo sucedió todo esto? Pongan mucha atención.  

Cansadas y cansados por no poder disfrutar sus derechos, las niñas y niños del mundo se 
unieron en una gran reunión en línea. Desde todos los países se conectaron para acordar 
que escribirían en conjunto una sola carta al Viejito Pascuero para pedirle el mismo 
regalo: ser respetadas y respetados.  

No sólo regalos, queremos nuestros derechos, decía la carta. 

Esa Nochebuena, el cielo de todo el mundo comenzó a brillar intensamente. Se abrieron 
cientos de portales mágicos que conectaban cada país directamente con el Polo Norte, 
y desde la tierra de Santa Claus comenzaron a bajar miles de personajes extraordinarios 
para celebrar con cada ser humano. Muñecos de nieve, duendes, renos, juguetes que 
hablan, cascanueces, estrellas y ángeles repartieron sabiduría y felicidad durante toda 
la noche.  

La Navidad del año 2023 siempre estará en nuestros corazones, porque desde esa noche 
los habitantes de la Tierra comprendieron que el entendimiento y el respeto por niñas y 
niños es el mejor regalo que se puede pedir. 

futuro
La navidad del
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¿Saben qué es lo mejor del pan de pascua? La magia que sucede en su interior.  

Ya queda muy poco para que llegue la Navidad y la “pasa” les comenta a sus amigas y 
amigos: “Me encanta ser parte de esta receta llena de sabores y alegría. Poder compartir 
este dulce momento con todos ustedes me llena el corazón”. “Muchas gracias amiga 
pasa”, dijo la fruta confitada. “La verdad es que cada año que nos reunimos me gusta más. 
Y las nueces ¿qué opinan?”. Las nueces sonrieron y manifestaron: “Nosotras estamos 
orgullosas de ser parte de este hermoso pan. Que todas y todos seamos diferentes logra 
que los sabores sean más deliciosos y los aromas más intensos”. “Estoy 100% de acuerdo”, 
comentó la almendra. “Además, también hay que agradecer a la canela, la vainilla y la nuez 
moscada por acompañarnos esta noche”. Tras escuchar aplausos, la canela reflexionó: 
“Gracias, muchas gracias. Recuerden siempre que lo más importante es comprender que 
las diferencias nos enriquecen y que nos necesitamos para lograr un mejor resultado”.  

Entonces el clavo de olor exclamó: “¡Oigan! pero no se olviden de mí, de la harina, 
los huevos, la mantequilla, el azúcar, los polvos de hornear y la leche evaporada”. “¡Es 
verdad”, gritaron todos los ingredientes al mismo tiempo.  

Así es como cada noche de Navidad el pan de pascua es el mejor ejemplo de respeto, 
reconocimiento, convivencia y de cómo las diferencias pueden lograr la receta de la 
felicidad.

pascuaPan de
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En un mundo paralelo existe un falso Santa Claus. Su traje y gorro son negros, su barba 
es gris, y su fábrica de juguetes es operada por niñas y niños obligados a trabajar. “¡Más 
rápido!”, gritó el falso Santa, apurando a los pequeños trabajadores. “Si quieren cenar 
un pedazo de pan y un vaso de leche la noche de Navidad, tienen que trabajar hasta el 
cansancio”.  

En este mundo, las niñas y niños no disfrutan la Navidad. Todos los regalos de la fábrica 
van directo a la colección privada del falso Santa, quien los acumula en gigantescas 
bodegas para que nadie pueda jugar con ellos.  

Pero una niña llamada Esperanza fabricó un pájaro de juguete con grandes alas. Cuando 
el pajarito estuvo listo, Esperanza le dijo: “¿Ves esa ventana que está en lo más alto de la 
fábrica? Vuela hacia ella, ábrela y viaja hasta el otro mundo para encontrar al verdadero 
Viejito Pascuero”. El pájaro escapó, encontró al Viejito y le contó todo.  

Al otro día, mientras el falso Santa admiraba su colección de juguetes vio una gran bola 
de cristal con nieve en su interior. El gigantesco adorno solo tenía nieve y un pequeño 
letrero con letras que apenas se veían. Al agacharse para poder leerlo, a su espalda 
apareció el verdadero Viejito Pascuero y con un solo empujón lo lanzó mágicamente al 
interior de la bola de cristal. Así, quedó atrapado para siempre junto al letrero que decía: 
“Las niñas y los niños del mundo no deben trabajar”.  

El Viejito Pascuero liberó a todas y a todos los pequeños. Y es así como Esperanza 
regresó a casa, con la ilusión de que el trabajo infantil desaparezca de todos los lugares 
donde exista.

SantaEl falso
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“¡Tan, tan, tan, tan!”, sonaban las campanas de la iglesia y en mi cabeza solo podía escuchar 
“¡tonto, tonto, tonto, tonto!”. Fue la única palabra que me dijo mi padre por largo tiempo. 
“Eres tonto por esto, eres tonto por esto otro”. Nunca pensé que eso me iba a marcar 
tanto de grande.  

Ahora vivimos en el sur con mi esposa e hijo. Aquí hace frío siempre, así que hasta en 
Navidad tenemos que encender la chimenea. Hoy mi hijo me comentó preocupado: “Papá, 
si enciendes la chimenea, el Viejito Pascuero no podrá entrar a la casa a dejar nuestros 
regalos”. Lo quedé mirando y en mi interior pensé: “¿Tan tonto me salió este niño?”. En 
ese momento reflexioné y me di cuenta que estaba repitiendo la misma conducta de mi 
padre. Entonces le dije: “Hijo tienes toda la razón, esta noche apagaremos la chimenea 
para que el Viejito Pascuero nos visite”.  

Estábamos todos cenando la noche de Navidad y tuvimos que abrigarnos para soportar 
el frío. Aunque sabíamos que nada sucedería, todo valía la pena para poder cumplir el 
deseo de nuestro pequeño hijo. Y entonces mágicamente, cayeron por la chimenea 
cientos de pequeñas estrellas que iluminaron todo el lugar y para nuestra sorpresa, 
apareció el mismísimo Viejito Pascuero. “¡Jo,jo,jo, feliz Navidad!” exclamó. El Viejito 
abrazó a nuestro hijo, dejó los regalos y nos dijo: “Recuerden siempre que la imaginación 
de un niño le ayudará a crecer con más confianza. Lo que para ustedes puede ser una 
fantasía, para ellos es algo que mañana les ayudará a cumplir todos sus sueños”.

tontoTan
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Había una vez, un pequeño pueblo llamado Bosque Verde que estaba lleno de los 
abetos y pinos más hermosos del mundo. Estos árboles eran tan gigantescos que en 
sus ramas vivían miles de duendes y hadas a quienes les encantaba celebrar la Navidad. 
Año tras año se unían para adornar hasta la última rama con largas guirnaldas de luces 
que envolvían cada rincón. Todas las luces capturaban los rayos del sol durante el día 
y así cuando llegaba la noche podían iluminar todo el lugar con esa energía limpia que 
regalaba el planeta. Los habitantes de Bosque Verde también usaban la energía del 
viento para desplazarse entre los árboles con sus vehículos voladores y reciclaban sus 
alimentos para crear un abono que hacía crecer los árboles más sanos y fuertes. 

Pero un día, una gran fábrica se instaló en las afueras de Bosque Verde. Su intención era 
cortar todos los árboles de la zona para fabricar miles de casas. Cuando las hadas y los 
duendes supieron esto, fueron desesperados a hablar con el árbol más viejo y sabio de 
Bosque Verde para buscar apoyo. El anciano árbol movió suavemente sus ramas y les 
dijo: “Vayan a la fábrica y lleven de regalo esta flor de la Navidad. Ella sabrá qué hacer”.  

Los duendes dejaron la flor en la puerta de la fábrica y los trabajadores comenzaron 
a sentir un aroma maravilloso. La fragancia entró por todas las ventanas del lugar en 
forma de polen mágico, provocando que cada trabajador comenzara a recordar las 
navidades de cuando eran niños y niñas, llenas de felicidad y rodeadas de naturaleza. 
Fue entonces cuando los trabajadores comprendieron que si cortaban el bosque, nunca 
más disfrutarían una hermosa Navidad. Al otro día, la fábrica cerró sus puertas y muchos 
dicen que varios trabajadores se fueron a vivir al bosque junto a las hadas, los duendes y 
la flor de la Navidad. 

la navidadLa flor de 
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Es una organización internacional de ayuda humanitaria sin fines de lucro que busca 
ayudar a combatir la pobreza para favorecer a los niños, niñas y adolescentes más 
vulnerables del mundo. Trabaja en alrededor de 100 países y en Chile está hace más de 40 
años, donde actualmente realiza programas preventivos para detener la violencia contra 
los niñas y niñas, promoviendo sus derechos. La organización impacta en Chile a más de 
30 mil niños y niñas de tres regiones del país: Araucanía, Biobío y Región Metropolitana.  

SOBRE WORLD VISION
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